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Como indica el editor de El Parnaso espaJlo!, González de Salas, 
la musa Clío «canta elogios y memorias de príncipes y varones ilus­
tres)). Los poemas que la forman son de carácter epideíctico, fun­
damentalmente elogios, aunque también vituperios, en los que hay 
que tener asimismo en cuenta el aspecto deliberativo y el compo­
nente moral. Se trata, en su mayoría, de composiciones circunstan­
ciales, dedicadas a personajes importantes pertenecientes a la no­
bleza y la realeza, que versan sobre acontecimientos cortesanos y 
hechos de armas o asuntos de la política exterior. Algunas se refie­
ren a héroes militares de la Antigüedad o a una persona no estric­
tamente contemporánea al autor. Los poemas de esta 7llusa tienen 
en muchos casos una deuda con la literatura clásica, tanto por la 
influencia constante de ésta en la obra de Quevedo como porque 
de ella proceden los temas y motivos que la poesía encomiástica y 
ocasional recreó durante los Siglos de Oro. Lo que se pretende 
aquí es dar una visión general de los poemas de esta musa1, agru­
pándolos según su contenido, y señalar, bien su relación con auto­
res clásicos. bien la presencia de algunos elementos propios de la 
tradición encomiástica. En los poemas en los que la conexión con 
otras obras del propio escritor es especialmente destacada se hará 
también referencia a esto. 

El soneto ((Buscas a Roma en Roma, ¡oh peregrinoh)2 se ins­
cribe dentro de la poesía de ruinas, un tema de amplio cultivo 
tanto durante el Renacimiento como el Barroco. Esta composición 
es una muestra de la capacidad del escritor para recrear una fuen­
te al mismo tiempo que la modifica. Como se ha puesto de relieve 

1 El presente trabajo responde a un proyecto más amplio, que aquí se resu­
me. 

2 Para este poema, así como para muchos otros de Clfo. ver también Arellano 
y Schwartz, 1998. 
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en diversos estudios3, Quevedo se basó en el epigrama (De Roma» 
del humanista Janus Vitalis, origen también de un poema de Du 
EeHay, «Nouveau venu, qui cherches Rome en Rome)), A semejan­
za de éstos, el soneto se abre con el apóstrofe a un peregrino y la 
repetición del nombre de Roma con diferentes significados. con lo 
que se crea una paradoja y se contrasta el esplendor pasado de la 
ciudad con su aspecto actual. Como las otras composiciones, in­
troduce la imagen del Tíber y termina con otra paradoja en la que 
se establece la fugacidad de lo que en apariencia es permanente, 
las obras del hombre, frente a la permanencia de lo que se supone 
fugaz, el río. A pesar de su proximidad al modelo, el soneto no 
puede considerarse una simple adaptación de éste. Quizás la dife­
rencia más marcada, tanto con Vitalis como con Du EeHay, sea la 
ausencia de un contenido moral explícito, pues aunque Quevedo 
se refiere al poder destructor del tiempo, del que dan constancia 
las ruinas, no existe la reflexión abstracta sobre este tema presente 
en las otras. La originalidad del escritor se muestra también en la 
enumeratio de los restos arquitectónicos de la ciudad, habitual en 
la poesía de ruinas: junto a elementos esperables como murallas 
(v. 3) y medallas (v. 6) aparecen dos topónimos, Aventino (v. 4) y 
Palatino (v. 5), que funcionan como sinécdoques y sustituyen la 
enumeración de las edificaciones y estatuas que se encuentran en 
estos lnontes. Asimismo, al hacer hincapié en la imagen de la ciu­
dad como cadáver y sepultura de sí misma, presente en Vitalis, 
Quevedo da al soneto un carácter fúnebre más marcado; conforme 
a ello, la evocación del Tíber, además de representar lo efímero, 
recrea el tópico del llanto de los ríos, propio de los epitafios. Esto 
confiere también un nuevo matiz al apóstrofe al peregrino de los 
versos iniciales y lo aproxima al caminante o extranjero de los 
epigramas funerarios. 

Los poemas dedicados a personajes de la Antigüedad siguen la 
tradición de los escritores neolatinos4, quienes trataron figuras 
ilustres del pasado en epigramas y biografías y las convirtieron en 
modelos éticos para sus contemporáneos. El soneto «Tú solo en 
los errores acertado}) se refiere a la hazaña de 1víucio Escévola, 
que fue transmitida por Tito Livio (Ab urbe co"dita, JI, 12). Este 
suceso gozó de gran popularidad en el Siglo de Oro y fue re­
creado por poetas y emblematistas5• Existe otra versión de este 

3 Ver Caro, 1947, Lida de MalkieI, 1939, Costa Ramalho, 1952, 1953-1954, 
Graciotti, 1960, Se han ocupado del poema de Queyedo, entre otros, Skyrme, 
1982, Caí, 1986, Sobejano, 1987, Álvarez Hernández, 1989 y Ferri eoIl,1995, 
pp. 113-22. 

4 Laurens, 1977, menciona los ciclos de epigramas con este tema de autores 
como Théodore de Beze y Julio César EscaIígero, así como la unión de estas for­
mas ¡oéticas con las biografías y los grabados. 

Por ejemplo, por Juan de Arguijo en su soneto «Ofrece al fuego la engañada 
diestra" y por Juan de Jáuregui en «Librar del fuego la engañada mano", así 
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poema, (Tú que, hasta en las desgracias invidiado», que presenta 
bastantes diferencias", Como González de Salas indica en el epí­
grafe, Quevedo se basa en una composición de Marcial, el epi­
grama I, 21, Y desarrolla a lo largo de su soneto la paradoja del 
error que desemboca en éxito. La relación con esta obra es clara 
en las dos versiones, aunque la de El Parnaso está más próxima al 
texto latino7; además hay que tener en cuenta la conexión con 
otro epigrama de Marcial, el VIII, 30', referido también a este per­
sonaje. Generalmente se ha puesto de relieve la influencia de este 
autor en la poesía satírico-burlesca de Quevedo; sin embargo, es 
también patente su relación con algunos de los poemas de Clío, a 
veces de forma directa, como en este caso, y a veces como modelo 
lejano, con el que presenta puntos en común en cuanto a los te­
mas y su tratamiento. 

El otro soneto dedicado a un personaje de la historia tomana, 
«Faltar pudo a Scipión Roma opulenta», también tiene una fuente 
clásica, Séneca, Ad Lucilillln Epistulae morales, LXXXVI, que Gonzá­
lez de Salas nuevamente señala', Igual que el escritor latino, Que-

como por Hernando de Soto en su obra Emblemas moralizadas, «Producit Hispa­
nía Scaevolas". Ver Egido, 1990, pp. 148-49. 

G Está recogida en el manuscrito 83-4-39 de la Biblioteca Colombina y es muy 
similar al texto que aparece en el Cancionero antequerano. J. M, Blecua, 1969, 
núm. 218, considera que la incluida en El Parnaso es la versión primitiva, o bien 
que fue modificada por González de Salas, Las citas de los poemas seguirán 
siem~re la edición de Blecna, 

Tanto el primer terceto de la de El Parnaso (<<Tú, cuya diestra fuerte, si no 
errara, / .hiciera menos, porque no venciera / sitio que a Roma invicta sujetara») 
como el de la otra (<<tú, cuya diestra fuerte, si no errara, / hiciera menos, porque 
no venciera / un ejército cara a cara») proceden del último verso del epigrama 
latino (<<si non errasset, fecerat ilIa minus»). También los vv, 12-13 de la de El 
Parnaso (<<pudiste ver tu proprio brazo hoguera; / no pudo verle Pórsena,)' am­
para,») remiten a los vv, 5-6 de Marcial (<<urere quam potuit contempto Mucius 
igne, / hanc spectare manum Porsena non potuit),). La idea de la fama que Escé­
vola conquista con su acto, que aparece en los vv, 6-8 de la otra versión ('lo .. tÍI, que 
has sido / el que con sólo un brazo que has perdido / las alas de la fama has con­
quistado»), está también presente en Marcial (<<Maior deceptae fama est et gloria 
dextrae", v. 7). 

8 Los vv. 5-6 de ambas versiones (<<Tu diestra, con imperio fortunado, / rei­
nando entre las brasas ... ", «tú, cuya diestra con imperio ha estado / reinando 
entre las llamas ... ,,) tienen como modelo el v, 4 de éste (<<fortis el attonito regnet in 
igne manus!,,), El trabajo de 111, Á. Candelas, en este mismo volumen, estudia la 
influencia de Marcial en la poesía de Quevedo)' pone de relieve la imitación que 
en ocasiones el e.scritor hace de varios textos del poeta latino dentro de una misma 
composición. Por otra parte, no hay que descartar que el motivo de la victoria de 
la mano sobre los ejércitos, que la versión de El Parnaso desarrolla en el segundo 
cuarteto y el primer terceto y la otra sólo en el primer terceto, sea reminiscencia 
de Séneca (Ad Lucilium Epis/ulae morales, LXVI, 53): «confecit bellum inermis ac 
mancus et illa manu trunca reges duos vicit", 

9 Quevedo menciona también a Séneca como fuente al tratar la figura de Es­
cipión en Las eua/ro jan/asmas de la vida, p, 1453, Para la obra en prosa se sigue 
la edición de F. Buendía. 
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vedo lo presenta como modelo de patriotismo y de virtud por su 
desprecio de la gloria; sin embargo, mientras que la epístola trata 
fundamentalmente acerca de la sobriedad de los antiguos romanos, 
ejemplificada en Escipión, en el soneto se hace hincapié en la 
injusticia que éste sufre y se introduce el tema de la envidia de la 
que es objeto el buen ministro o el militar valiente, que Quevedo 
retoma cIl otras ocasiones lO, Esta composición es también un 
ejemplo di' cómo el escritor repite un hallazgo expresivo" o modi­
fica un Roema para adaptarlo a un nuevo destinatario. González 
de Salas,' quien destaca la proximidad entre este soneto y e! dedi­
cado a don Pedro Girón, «Faltar pudo su patria al grande Osuna», 
indica a¡imismo que se trata de «ejemplos dos sensibles de las 
patrias i~gratas». Así pues, el empleo de una fórmula parecida en 
los primeros versos de cste último 12 se debe a la similitud que 
Quevedo encuentra entre ambos personajes. servidores fieles de 
sus países y víctimas de la envidia I3, Aunque existen correspon­
dencias entre las dos composiciones. son muy diferentes; los ele­
mentos fúnebres presentes en el poema a Escipión (vv. 12-14) se 
intensifican en el de Osuna, en el que se emplean fundamental­
mente tópicos de este carácter: el dolor universap4, los efectos de 
la muerte de! personaje sobre la naturaleza (la erupción de volca­
nes en su honor y e! lamento de los ríos), el llanto hiperbólico y la 
inmortalidad del duque, expresada con una metáfora mitológica y 
astronómica. 

En algJnos de los poemas de eHo el elogio tiene un marcado 
carácter nioral. lo que los acerca a los de la musa Polimnia. Así 
ocurre en el dedicado a Carlos V. «Las selvas hizo navegar. y el 
viento». un soneto que está próximo a las composiciones sobre 
personajes de la Antigüedad, por tratarse de una figura militar de 
carácter ejemplar. Creado como inscripción a una estatua del em­
perador, es de índole epigramática: tras el relato de sus luchas y 
triunfos, que ocupa la mayor parte, en los dos últimos versos el 
tono cambia para destacar la superioridad moral de Carlos V, 
quien al final de su vida renunció voluntariamente al poder, «y 

10 Ver Pof(tica de Dios, II Parte, capÍtulo XV y p. 780. 
n Roig 1Iiranda, 1989, pp. 237·50 ha llamado la atención sobre las repeti­

ciones de expresiones e imágenes en su obra. Quevedo recurre igualmente a una 
construcción similar a la de los vv. 1-2 en el fragmento antes aludido de Las cua­
tro fantasmas de la vida y en Afareo Bruto, p. 938. 

12 Siles, 1982, p. 3 considera que la fuente del primer verso de ambos sonetos 
es Tácito, Annalium liber, XIII, 56 (<<deesse nobis terra in vitam, in qua maria· 
mur, no potest», vv. 9-10), Y ve en la imitación de la estructura sintáctica una 
intención que va más allá de lo literario y supone una muestra de su oposición al 
gobierno. 

13 En los Grandes anales de quince días, p. 823, también atribuye la persecu­
ci6n del duque a la envidia que suscitaban sus méritos. 

14 Aunque aquí (vv. 5-6) motivado no por su muerte, sino por la envidia, que 
le ha llevado a tal fin. 
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por ser retirada más valiente, / se retiró a s~ mismo el postrer día» 
(vv. 13-14). Esta idea tiene su origen en las doctrinas estoicas, que 
recomiendan la victoria sobre las propias pasiones. También se 
relaciona en algunos aspectos con la corriente moral estoica el 
soneto (Yo vi la grande y alta jerarquía)), donde, tomando como 
pretexto la huerta del Duque de Lerma, se lleva a cabo la alabanza 
de su actual propietario, el segundo duque. Quevedo invierte las 
convenciones del panegirico tradicional, que postulaba el elogio 
de los antepasados, y contrapone las figuras del valido de Felipe 
III y de su nieto, de lo que se desprende la descalificaci6n moral 
del primero. La suntuosidad de su vida cortesana se contrasta con 
la eondiei6n de soldado del segundo duque, representante del 
espíritu militar cuya ausencia en España el escritor denuncia, por 
ejemplo, en la Epístola satírica!J censoria contra las costumbres presen­
tes de los castellanos o en España defendida !/los tiempos de ahora. 
Asimismo, lo presenta como un hombre que no está movido por la 
ambici6n, igual que la obra en prosa que también le dedica, Breve 
compendio de los servicios de Francisco Gómez de Sandoval duque de 
Lermal5: «Menos invidia teme aventurado / que venturoso; el mé­
rito procura; / los premios aborrece escarmentado» (vv. 9-11). El 
lujo, la ambici6n y la codicia, de los que este personaje se aparta, 
se encuentran entre los vicios que la doctrina estoica censura. La 
referencia a la envidia remite igualmente a SénecalG, quien se re­
fiere al peligro que supone ésta, la cual va unida a la riqueza y el 
poder. 

Varios poemas de Clío recrean géneros encomiásticos de la tra­
dición grecolatina. «De una madre nacimos» es una canción pin­
dárica, modelo que Quevedo intent6 adaptar a la poesia española, 
de la misma manera que Ronsard y Chiabrera habian hecho en 
Francia e Italia, respectivamente, y como era cultivada en Inglate­
rra. Así como los epinicios de Píndaro celebran victorias atléticas 
en los juegos griegos, las odas pindáricas escritas en los Siglos de 
Oro son también de carácter conmemorativo, encomios de perso­
najes y hechos ilustres; la composici6n de Quevedo, un elogio del 
Duque de Lerma, se adapta a esto. El componente moral, habitual 
en Píndaro, está también muy presente en esta obra, en la que una 
reflexión de carácter senequista Y' horaciano enmarca la lauda/io 
del personaje. Dentro de la meditaei6n sobre la común condici6n 
de los seres humanos que se realiza en la primera st1'Ophe, la refe­
rencia a la caducidad de la vida humana evoca el quotidie morimur 
de Séneca (Epistulae morales, XXIV, 20), que Quevedo recrea en 
num.er~so~ poemas: «De una madre nacimos /los que esta común 
aura respiramos; / todos muriendo en lágrimas vivimos, / desde 

15 Ver pp. 1018 Y 1020. . 
16 Epislulae morales, XIV, 10; XLII, 9; LXXXVII, 31; CV, 1-3. 
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que al nacer todos lloramos» (vv. 1-4). Ante la realidad de la muer­
te, se alaba el rechazo de las riquezas, que turban el ánimo, lo que 
entronca con las doctrinas estoicas y con el pensamiento de HOfa­
cio: "Feliz l7 el que la cándida pureza / no turba en la riqueza, / y 
aquel que nunca olvida / ser polvo, en el halago del tesoro, / y el 
que sin vanidad desprecia el oro» (vv. 12-16). A este autor, espe­
cialmente a sus odas H, 2 Y IH, 2, remite también la idea de lograr 
la inmortalidad a través del cultivo de las virtudes", lo que dife­
rencia a unos hombres de otros (vv. 5-11). En el final de la com­
posición, épodo n, junto con otras ideas de carácter estoico como 
el dominio de sí mismo (v. 6) y la muerte como liberación (vv. 1-
7), se retoma de nuevo la idea de la inmortalidad, esta vez explíci­
tamente calno recompensa al buen privado. Quevedo presenta al 
Duque de Lerma como encarnación de este ideal moral. y a lo 
largo del poema elogia su actuación como valido de Felipe HIl' 
mediante la evocación, en comparaciones y metáforas. de per­
sonajes de la historia grecolatina y de la mitología, lo que refuerza 
el carácter clásico de la pieza. Entre ellos se encuentran Curdo 
(strophe H), ejemplo del sacrificio por la patria, y Atlante y Hércu­
les (antistrophe H), que en la literatura de los Siglos de Oro repre­
sentan con frecuencia a los que Ilevan el peso de la nación, el rey 
o el valido". El elogio de los antepasados del personaje es propio 
de las odas de PÍndaro, igual que el tono profético con el que se 
predicen los futuros logros de los descendientes del duque (épodo 
H, vv. 13-21). 

El soneto «Ansí, sagrado mar, nunca te oprima), dedicado al 
poeta y marino Luis Carrillo y Sotomayor, es también una recrea­
ción de un modelo clásico. Se trata del propempticoJ7 o despedida a 
una persona que parte de viaje, uno de los géneros que Menandro 
de Laodicea describe en su tratado sobre ret6rica epideíctica. 
Aunque el poema de Quevedo no es propiamente de despedida, 
desarrolla uno de los temas que suelen aparecer en estas composi­
ciones: los deseos de un viaje propicio, con la protecci6n de los 
dioses. Es frecuente que en las obras clásicas se haga referencia a 

17 Esta f6rmula evoca el arranque del «Beatus ilIe" de Horacio (epodo 11), ob­
jeto de numerosas imitaciones en el Siglo de Oro. 

18 La misma idea aparece expuesta en la canci6n de Herrera al Marqués de 
Tarifa (<<Si alguna vez mi pena»), que en las estrofas finales exhorta a su destina­
tario a actuar así como única vía para acceder a la gloria eterna (vv. 97-104). 

19 Se destaca especialmente la firma de los tratados de paz con Inglaterra, 
Francia y Persia, y la próxima tregua con Holanda (épodo 1). Debido a esto, se le 
caracteriza también con las cualidades propias de un gobernante en la paz, bene­
volencia y prudencia (antistrophe I, Y. 12), aunque Quevedo indica asimismo que 
el duque sirve de apoyo al rey tanto en la guerra como en la paz (alllistrophe II). 

20 Ver, por ejemplo, G6ngora, Panegírico al dU'lue de Lerma, vv. 249-56. No 
hay que olvidar tampoco el papel destacado que Hércules tiene en la obra de 
Píndaro (Olímpica, II y Nemea, 1). 
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las divinidades marinas, a las que a veces se dirige una petición21, 

así como a las relacionadas con la navegación o a los propios 
elementos, igual que aquÍ. El soneto es, por lo tanto, una plegaria 
al mar en la que los buenos deseos que se formulan están condi­
cionados a la concesión por parte de éste de lo que se le solicita22• 

Asimismo, se asemeja a algunos epigramas votivos como los que se 
encuentran en el libro VI de la Antología griega23, pues el movi­
miento optativo con el que se inicia el poema hace las veces de 
ofrenda. La finalidad de esta obra es el encomio de don Luis, 
quien aparece caracterizado mediante el tópico de la unión de las 
armas y las letras, formulado así por Quevedo: "pues en su verde 
reino y golfo obscuro, / don Luis la sirve, honrando largos mares, 
I ya de Aquiles valiente, ya de Febo» (vv. 12-14). 

La composición de poemas sobre celebraciones cortesanas es­
tuvo muy extendida durante el Barroco. Con esto se buscaba per­
petuar la memoria de los festejos, pero sobre todo poner de relieve 
su magnificencia, reflejo de la del monarca o del noble que las 
organizaba, y exaltar a los participantes. Las composiciones de 
Clío que tratan acontecimientos de este carácter, especialmente 
juegos de toros y cañas, son en realidad vehículos para el elogio 
de Felipe IV. Además de la relación con la poesía contemporánea, 
en ellos es perceptible la influencia de autores clásicos. Así, los 
primeros versos del soneto «Llueven calladas aguas en vellones / 
blancos las nubes mudas» proceden del epigrama IV, 3 de Mar­
cial" en elogio del emperador Domiciano, y aunque su huella no 
aparece en el resto del poema, queda implícita la evocación de los 
espectáculos romanos que éste celebró en sus obras y la equipara­
ción del monarca español con el emperador. La composición de 
Quevedo tiene un sentido algo diferente de la de Marcial, pues se 
adapta a la situación en que se encuentra Felipe IV: en el epi­
grama, la nieve que cae sobre el emperador propicia la alabanza 
de la flrtitudo de éste, acostumbrado a soportar condiciones climá­
ticas adversas; en el soneto, con el rey viendo el espectáculo desde 
un balcón, la referencia a la nieve resalta el valor que su presencia 
confiere a los participantes (vv. 5-8) y supone además la formula­
ción de un motivo encomiástico de origen clásico, la sumisión de 
la naturaleza al gobernante (vv. 12-14), pues es una muestra de 
respeto al monarca. Este mismo motivo aparece en el soneto 

21 Como Estacio, III, 2 (vv. 1-49). 
22 Una construcción similar se obserya en l\Iarcial IX, 42 Y X, 7 Y Claudiano, 

Pane~ricus Dicllls Probino el 01,ybrio Comuliblls, VY. 156-63. 
2 Incluso hay algunos en los que junto con la donación que se efectúa se pro­

mete otra mayor si se obtiene lo que se pide. Ver P. Waltz. 1931. núms. 152, 190, 
19l. 

24 «Aspice qua m densum tacitarum venus aquarum / defluat in voltus Caesa­
ris ¡nque sinus». Sobre las metáforas tomadas de Marcial. Quevedo añade otra, 
«nubes mudas". que implica además sinestesia y personificación. 
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"Aquella frente augusta que corona" (vv. 5-8), en el que se señala 
que la presencia del rey en la plaza provoca el retorno de la pri­
mavera. 

Con la poesía clásica están también relacionados los poemas 
"En el bruto, que fue bajel viviente" y "En dar al robador de Eu­
ropa muerte", que celebran el disparo con el que Felipe IV mat6 a 
un toro, vencedor de la lucha contra un león, en las festividades 
por el cumpleaños del príncipe Baltasar Carlos. Ambos fueron 
incluidos en el libro de José Pellicer de Tovar Anfiteatro de Fe/ipe 
el Grande, junto con los que muchos otros autores dedicaron al 
mismo hecho25, El primero de ellos remite especialmente a compo­
siciones fúnebres sobre animales que tuvieron una muerte heroica. 
como la silva n, 5 de Estacio, a un león muerto en el circo ante el 
emperador, o los epigramas VIII, 53 y XI, 69 de Marcial, dedica­
dos respectivamente a un le6n y a una perra. Quevedo, al igual 
que éstos y como muchos poetas barrocos, destaca la nobleza del 
fin del animal. La paradoja de la inmortalidad que éste obtiene al 
ser muerto por una persona principal, recreada sobre todo en el 
primero de los sonetos (vv. 7-8''), es un t6pico muy extendido en 
la poesía contclnporánea a Quevedo. como se puede observar en 
los mismos poemas del Anfiteatro; también entronca con ella la 
alusión mitológica a la transformación de Júpiter en toro y al rap­
to de Europa (núm. 221, vv. 1-4; núm. 222, vv. 1-2''), así como la 
metáfora sideral a través de la cual se re1aciona al animal con la 
constelaci6n de su nombre (núm. 221, vv. 9-l4; núm. 222, vv. 12-
14), motivos muy repetidos en las composiciones de esta temática 
que se extendieron sobre todo a partir de las So/edades de G6ngo­
ra28. El segundo de los sonetos tiene además una intencionalidad 
política, que se encuentra también en otros poemas recogidos en 
el Alifiteatro: la hazaña del reyes una muestra de su supremacía 
sobre Europa (vv. 1-4). Asimismo, aquí, igual que en algunas com­
posiciones de Marcial", partiendo del hecho se alaba una virtud 
fundamental en el monarca: la justicia (vv. 1-4,9-11). 

Los demás sonetos de Clío sobre festividades de este carácter 
tratan acerca de la lidia de un toro por el Duque de Maqueda 

25 Como puede observarse en el propio título de la obra y en los textos en 
prosa iniciales, la misma celebración tenía la intención de recordar. los festejos 
romanos. Asimismo, en los epígrafes se denomina epigramas a los sonetos. 

26 Quevedo contrapone a ésta otra paradoja, que presenta al toro como sepul­
cro de la valentía del león derrotado, aunque vivo (vv. 5-6). 

27 La numeración de los poemas, que se indíca en los casos necesarios, corres-
ponde a la e.dición de Blecua. - . 

28 También la forma de designar al toro mediante la perífrasis «robador de 
Europa» (núm. 222, v. 1) se aproxima a este autor, a la 8Q!edadprimera (v. 2) 
yal soneto «Con razón, gloria excelsa de Velada» (vv. 2-3). . 

29 Ver, por ejemplo, Liber de 8peclaculis, 20 y 29, donde. la lucha de gladia­
dores da lugar al elogio de la justicia de Domiciano. 
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(<<Descortésmente y cauteloso el hado,,) y de la actuación de Feli­
pe IV en los juegos de cañas (<<Aquella frente augusta que corona" 
y «Amagos generosos de la guerra»). Como es de esperar, en ellos 
se destaca la valenda y destreza de dichos personajes en esa 
actividad, que se consideraba próxima a la guerra. Esto último se 
pone de relieve especialmente en el segundo de los poemas dedi­
cados al rey30, en el que además se relaciona a éste con la figura 
mitológica de JÚpitel.31, algo característico en la literatura enco­
miástica de los Siglos de Oro, que Quevedo repite en los poemas 
de tema militar. 

«Cuando glorioso entre lv[oisés y Elías)), la pieza más extensa 
de la lllUSa, conmemora también un acontecimiento cortesano, 
aunque diferente de los anteriores: el juramento de fidelidad al 
príncipe Baltasar Carlos, heredero de la corona. Esta composición 
está lnuy relacionada, tanto por su temática como por su estruc­
tura, con un tipo de obras en prosa que proliferaron en el XVII, las 
relaciones de sucesos32, que cumplían la función de transmisión 
de noticias y de propaganda de los ideales monárquicos y religio­
sos. Dentro del poema, consagrado a la exaltación de la figura del 
rey y de la institución monárquica, cabe destacar las alusiones 
biblicas y mitológicas, que se unen, como es habitual en la literatu­
ra barroca. Las primeras predominan en el inicio, donde se evoca 
el episodio evangélico de la Transfiguración, en referencia al día 
en que se celebró la ceremonia. Al establecer un paralelismo entre 
ambos acontecimientos, se subraya la presentación tradicional del 
rey español como emulador de Dios y defensor de la verdadera fe, 
miles Christi (estrofas V-VI). En la última parte se predice, en tono 
épico, su victoria sobre el ejército protestante sueco a través de la 
de Júpiter sobre los gigantes. La evocación de la Gigantomaquia 
para referirse a la rebelión contra el monarca es un tópico fre-

3D. Quevedo establece aquí la equivalencia entre el juego y la guerra y predice 
las futuras victorias de Felipe IV en ésta. La referencia a la liberaci6n de Tierra 
Santa (yv. 12-14) es una idea que aparece en los escritores de la época y que 
supone el triunfo total del cristianismo, liderado por el rey de España. Por ejem­
plo, en los textos al inicio del Anfiteatro, Pellicer dice: «Dé Dios a V. M. Su gracia, 
y aumente·su corona [ ... ] para que yolviendo las banderas al Asia, redima el 
Sepulcro de Cristo, y en las cuatro partes del mundo viva, venza y triunfe». 

31 Aunque no se menciona directamente a esta divinidad. la metáfora fulmi­
nar. con la que se alude tanto en este soneto (vv. 5-8) como en el otro dedicado al 
monarca (yv. 12-13) al lanzamiento de la caña por éste, evoca el rayo de Júpiter. 

32 El mismo González de Salas la denomina así en el epígrafe. Sin embargo, 
aunque lo narrativo predomina en una gran parte del poema. no comparte el 
carácter exhaustivo de éstas y se aparta de lo puramente descriptivo. Ver Vega, 
1999. 
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cuente en la poesía del Siglo de Oro33 que tiene sus antecedentes 
en autores clásicos como Horado y Claudiano34• 

Quevedo recrea a lo largo de esta obra diversos lugares comu­
nes encomiásticos, como la aclamación popular del monarca (es­
trofaXV) y la petición de larga vida para éste (estrofa XI). Asi­
mismo, como sucede en los demás poemas de Clíá35

1 se emplean 
imágenes astrales y lumínicas con relación al rey y a otros persona­
jes nobles (estrofas XII-XIV, XVII-XVIII3'), pues especialmente el 
sol como metáfora del monarca, su comparación con éste o la atri­
bución de sus cualidades son una constante en las composiciones 
de elogio, tanto en las clásicas como en las del Siglo de Oro. Si 
Felipe IV es el sol, su hijo, por su juventud. es el «sol recién ama­
necido»; Quevedo caracteriza a Baltasar Carlos como puer senex17 

(estrofa VIII, vv. 7-8; estrofa XIX) y resalta su majestad y compos­
tura innatas. Igualmente, anuncia el futuro que le aguarda, sus 
responsabilidades como monarca ( estrofa XVIII, vv. 5-8), aunque 
no predice sus tri unfos militares, sino los de su padre. En el trata­
miento del príncipe, el poema se aproxima al genetlt!iaclls, género 
de raíces clásicas que conmemora los cumpleaños y nacimientos38

• 

Un grupo de sonetos de eHo tiene como objeto una obra de ar­
te, un tema muy tratado en la poesía barroca. Estas obras se inscri­
ben dentro de una tradición que se remonta a la descripción del 
escudo de Aquiles por Homero y a los epigramas de la Antología 
p-iega. Las composiciones podían centrarse en la propia obra y 
describirla o encomiar la habilidad del artista, o bien podían ser 
un vehículo para la alabanza del personaje representado. Esto 
último es lo predominante en las de Quevedo, quien destaca en 
ellas diversos aspectos de monarcas y nobles. Los poemas a la 
estatua ecuestre de Felipe III ("iOh, cuánta majestad! iOh, cuánto 
numen!» y «Más de bronce será que tu figura») resaltan cualidades 
propias de los reyes como la majestad (núm. 211, Y. 1), el ser in­
vencible (núm. 211, v. 2), el amor que despiertan en sus súbditos 
(núm. 212, vv. 1-4) o la unión de severidad y dulzura, que pro-

33 Ver Fernando de Herrera, "Cuando con resonante», y Lope de Vega, «El 
sucesor del gótico arrogante», vv. 5-8, y «Humíllense a tus plantas, luz hermosa», 
vv. 39-40. 

34 En Horacio, Carmilla, III, 4, representa el triunfo del caos sobre el orden y 
alude a la victoria de Augusto en su enfrentamiento con Marco Antonio. Claudia­
no, PUllegyricus de Sexto Consulatu Honorii Augusti, vv. 184-86, se refiere así a la 
rebelión de Alarico. 

35 Ver núm. 211, v. 4, núm. 216, vv. 4, 7-8; núm. 221, v. 11; núm. 225, vv. 1-4. 
En el núm. 229, vv. 9-11, igual que en el poema a la jura del príncipe (estrofa 
XII, vv. 5-8), la ausencia del sol en un día nublado se explica por la superioridad 
del monarca sobre éste, al que hace palidecer. 

36 En las estrofas XIII y XVII, donde se hace referencia a la belleza de la 
reina y de las damas, estas imágenes tienen connotaciones petrarquistas. 

37 Sobre este tópico, ver Curtius, 1981, pp. 149-53. 
38 Ver Candelas, 1997, p. 207. 
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voca temor y adoración (núm. 211, vv. 6-7); asimismo, el dedicado 
al retrato de Felipe IV (<<Bien con argucia rara y generosa,,) se 
centra en su hermosura y poder39 (vv. 9-14). El soneto al retrato 
del Duque de Osuna ("Vulcano las forjó, tocólas Midas,,), que lo 
presenta en su faceta de militar victorioso, se refiere a sus campa­
ñas y lo asocia con personajes mitológicos característicos como 
Marte y Júpiter (vv. 2, 12), mientras que el poema sobre la custo­
dia donada por Lerma a la iglesia de San Pablo ("Sea que, descan­
sando, la corriente,,), exalta lo excepcional del objeto, que es por 
ello digno de ser entregado a Dios por el duque. 

Los poemas a la estatua de Felipe III remiten en algunos aspec­
tos a la silva 1, 3 de Estacio (Equs ilfa:-.:imus Domitialli Imp.), dedi­
cada a la del emperador Domiciano. Aunque no se puede afirmar 
que sea su modelo directo, existen puntos de contacto entre las 
composiciones de los dos autores, elogios de un gobernante. Esta­
cio considera al emperador un dios, lo mismo que a su representa­
ción plástica, la cual, dotada de las características del modelo, res­
plandece (vv. 74-78). En dOh, cuánta majestad! ¡Oh, cuánto nu­
men!" Quevedo emplea también el tópico de la luminosidad y, 
asimismo, alude al numen de Felipe III (vv. 1-4), aunque cristia­
niza esa cualidad pagana al referirse a la santidad y religiosidad 
que generalmente se le atribuÍan40. En ambos casos, la persona del 
gobernante es sagrada, lo mismo que su estatua. Como en el de 
Estacio (vv. 91-94), en este poema (vv. 5-6) se insiste en la perdu­
rabilidad de la estatua, y Quevedo subraya que si no se ve afectada 
por el paso del tiempo es debido a que se trata de la imagen del 
rey". En e! otro soneto, Quevedo presenta al caballo del rey do­
tado de vida y hollando un 1'10 (vv. 5-8), lo que remite a un pasaje 
similar de la silva de Estacio (vv. 46-51), aunque suprime el con­
texto lnilitar en que sitúa el episodio el autor latino. 

Además de la lauda!io de personajes destacados, las composi­
ciones de Clío de esta temática se refieren también a la naturaleza 
de la obra de arte y a su creador; en ellos se encuentran algunos 
lugares comunes desarrollados en la poesía contemporánea42. El 
más significativo es el del retrato o estatua que parece estar vivo, 
gracias a la habilidad de! artista. Esta es una idea que procede de 

39 Como aquí, Quevedo presenta siempre de forma hiperbólica la grandeza y 
el poder del rey. Ver núm. 229, vv. lA; núm. 235, estrofa IV, vv. 1-6. 

40 En el núm. 225, v. 2 lo califica de nuevo de "invicto y santo». El motivo de la 
santidad no tiene siempre un carácter encomiástico en los textos del escritor. Ver 
el Suúio de la muerte, p. 208 Y los Grandes anales de quince días, p. 850. 

41 Aunque la brevedad de la vida contrastada con la larga duraci6n de las 
obras de arte es un t6pico de este tipo de poesía, también se suele aludir a la 
caducidad de éstas, sobre todo con relaci6n a la poesía, siguiendo a Horacio, Car­
mina, lIl, 30. 

42 Para los temas sobre pintura y escultura en el Siglo de Oro, ver 
Bergmann, 1979. 
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la literatura clásica, frecuente en los epigramas de la Antología 
gn'ega. que se recrea en muchos poemas barrocos. Como se ha 
señalado, Quevedo muestra en movimiento al caballo de la estatua 
de Felipe In, y también se refiere a que el rey tiene vida (núm. 
212, vv. 9-10), igual que la pintura de su hijo (núm. 220, vv. 5-8). 
Conectada con esto está la idea de que la representación tan s6lo 
carece de voz: al retrato de Felipe IV se le califica de «laberinto 
mudo, si elegante» (v. 7), lo que alude a la cita atribuida a Sim6ni­
des de Ceas" de que la pintura es poesía muda y la poesía, un 
poema con voz. Para la alabanza del autor de esta obra. el calí­
grafo Pedro Díaz de Morante, Quevedo recurre a la comparaci6n 
t6pica con Apeles y Timantes", prototipos de los pintores de la 
Antigüedad (vv. 1-4). La idea del a'te como transgresi6n, por 
usurpar las atribuciones de Dios o de la naturaleza45• aparece en 
algunos de estos poemas, aunque matizada: en (dOh, cuánta majes­
tad! ¡Oh, cuánto numen!», la osadía del escultor no consiste tanto 
en recrear la vida con su obra, sino en que el objeto de la repre­
sentación es el monarca, quien a su vez emula. por su santidad, a 
Dios (vv. 9-11). En el soneto a la custodia, la imitaci6n de la obra 
de Dios que ésta supone no adquiere tintes negativos. ya que se 
trata de un objeto que el Duque de Lerma ofrece a la divinidad 
(núm. 158, vv. 12-14). 

Los poemas de temática bélica se refieren a Felipe IV y a dos 
nobles, el segundo Duque de Lerma y el de Pastrana. Los sonetos 
dirigidos al rey (<<Escondido debajo de tu armada,,46 y «No siem­
pre tienen paz las siempre hermosas,,) combinan el elogio y lo 
deliberativo, ya que en ambos se le exhorta a la guerra. Como se 
ha señalado antes, en los dos aparecen las alusiones tópicas a J ú­
piter: en el primero, el monarca es identificado con éste (vv. 9-14) 
y en el segundo, se le presenta la Gigantomaquia como ejemplo 
para animarle a la acción47. Destaca en estos poemas la vena pa­
tri6tica de Quevedo, quien refleja aquí su ideal de rey guerrero y 
victorioso, igual que en «Cuando glorioso entre Moisés y Elías» y, 
de forma figurada. en «Amagos generosos de la guerra)). 

Se pueden apuntar también algunos motivos de carácter enco­
miástico referidos a la guerra que aparecen en otras composicio­
nes: en el poema sobre la jura de Baltasar Carlos (núm. 235, estro­
faXX, vv. 5-8) se dice que el nombre del rey equivale por si solo a 

43 Recogida por Plutarco, De gloria atheniensium, IIl, 346-47. 
44 Aquí, como es convencional en la poesía panegírica, la persona elogiada es 

considerada superior a aquellos con quienes se compara. 
45 Ver Bergmann, 1979, pp. 81-101. 
46 Existe otra versión de éste, que Blecua, 1969, núm. 219, considera anterior. 

Fue publicada en las Flores de poetas ilustres de Pedro de Espinosa, cuya aproba­
ción data de 1603, por lo que debe ir dirigida a Felipe lIT. 

47 La referencia explícita a este episodio mitológico se encuentra también en 
la versión primitiva del otro poema (vv. 9-14). 
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un ejército y en el soneto a la estatua de Carlos V (núm. 214, vv. 1-
4) se resalta el dominio que el monarca tiene sobre la naturaleza, 
la cual se pone a su servici048, lo mismo que sucede respecto al 
Duque de Pastrana en la silva que se le dedica, donde Quevedo 
emplea una expresi6n similar (núm. 236, vv. 13-15). 

En el soneto «Tú, en cuyas venas caben cinco grandes» se des­
taca el valor del Duque de Lerma, como es esperable en este tipo 
de obras, pero también nuevamente su dimensión moral, junto con 
su patriotislno, a través de su contraste con un personaje de la 
historia romana (vv. 9-14). La silva a la victoria del Duque de Pas­
trana sobre unos navíos turcos49 ((Esclarecidas señas da Fortu­
na») es fundamentalmente narrativa y parece seguir las relaciones 
escritas sobre el suceso. A este personaje se le caracteriza de 
manera similar a don Luis Carrillo, identificándolo con Aquiles y 
Febo (vv. 67-72), lo que aqul alude a dos de sus cualidades, la 
valenda y la apostura. 

El último grupo de poemas que hay que comentar es el de los 
que tratan asuntos relacionados con la política exterior española: 
la situación en Italia y el conflicto con Francia, específicamente la 
oposición a Richelieu. Se trata de composiciones de vituperio que 
también tienen un carácter deliberativo, pues son advertencias 
para que cese el enfrentamiento contra España (<<Pequeños jorna­
leros de la tierra», «Dove, Ruceli, andate col pie presto?))) o bien 
alertan a Luis XIII sobre el cardenal con el fin de que le deponga 
como ministro (<<Sabe, ¡oh rey tres cristiano!, la festiva», «Decimo­
tercio rey. esa eminencia»50). Por su contenido, estas composicio­
nes están especialmente vinculadas a la obra poHtica de Quevedo. 

Los sonetos dirigidos al rey francés exponen ideas semejantes a 
las que el escritor expresa, con registros muy diferentes, en la Carta 
a Luis XIII, en la Visita.!J anatomía de la cabeza del eminentísimo car­
denal Armando de Richeleu y en algunos de los cuadros de La Hora 
de todos!! la Fortulla con seso (XXXII y XL). Igual que en los poe­
mas, la acusación más frecuente que Quevedo lanza contra Riche­
lieu es la de intentar usurpar la corona; en la Visita.!J anatomíaS1 

sugiere incluso, como en «Sabe, ¡oh rey tres cristiano! la festiva» 
(vv. 1-4), que pone en peligro la vida del rey en la guerra con el 
fin de aumentar su poder. Asimismo, como en éste (vv. 9-11), le 

48 Este motiyo es empleado con frecuencia por los autores de los PanelJ!Jrici 
Latini, como ha destacado R. Pichon, 1906, pp. 62-63. Ver, por ejemplo, Mamerti­
no, Panegyricus llIa:dmiano Augusto, XII, o el anónimo Paneg!Jricus Constando 
Caesari, VII y XV. Por otra parte, L. Schwartz e 1. ArelIano, 1998, p. 716 señalan 
que «el hecho de que el viento se ponga al servicio de las armadas del emperador 
es s~no del fayor divino, ya que el viento sólo a Dios obedece .... 

Sobre este poema ver Martinengo, 1997 y Candelas, 1998, pp. 207-209. 
50 La exhortación a que el monarca neye esto a cabo está implícita en el pri­

mero de estos sonetos y se expone claramente en el segundo (vv. 7-8). 
Sl Ver p. 1012. 
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culpa de ser el causante de las discordias del monarca con su ma­
dre y hermanoS2, Las críticas en el otro poema a la pretensión del 
cardenal de descender de la realeza yal supuesto matrimonio de 
su sobrina con un personaje de sangre real (vv. 1-7) se repiten 
también en esas obras53• La figura de Richelieu, tal y como Que­
vedo lo presenta en estas dos composiciones, encarna los defectos 
del mal ministro según los expone en la Política de Dios; en contra­
posición, el Conde-Duque de Olivares representa en el primero de 
los sonetos el ideal de fortitudo etsapielllia (vv. 5-8) y de servicio al 
rey. 

El poema dirigido al valido francés, "Dove, Ruceli, andate col 
pie presto?», está relacionado con las mismas obras. especialmente 
con la Carta a Luis Xl/lA, La italíanización de su nombre. que sir­
ve aquí de base para una metáfora con la que se predice su per­
dición (vv. 1-4), era frecuente en los escritos contra Francia de 
autores españoles. quienes tocaban temas similares a los que Que­
vedo expone en estos poemas55, Por su parte, el soneto «Pequeños 
jornaleros de la tierra)) entronca con sus preocupaciones sobre el 
predominio español en la península italiana en obras como el 
Lince de Italia o La Hora de lodo.!". Los animales o figuras heráldi­
cas a través de los que se representa, por metonimia, a España y a 
los demás países crean un contexto alegórico en el que se inserta 
la advertencia sobre la superioridad de la Casa de Austria. La for­
ma en que Quevedo presenta a las abejas, como poco aptas para la 
guerra, coincide con la tradición emblemática. en la que estos 
animales aparecen como símbolo de paz o bien de la venganza 
que aniquila al que la emprende". 

Este estudio se ha centrado en la temática de los poemas de la 
musa CHa, un conjunto que está perfilado como materia básica­
mente epi deíctica. Sus contenidos derivan de cauces heterogéneos, 
no siempre discernibles en el mismo grado, en los que predomina 
la vena clásica. Se ha intentado ante todo señalar una tradición de 
elogio de raigambre grecolatina, sin pretender postular fuentes 
definitivas; en lugar de ello, se ha trazado un panorama de lugares 

S2 Ver, por ejemplo, Visita!l anatomía, p. 1011 Y Carta a Luis XIII, p. 1002. 
S3 Ver Visita!l anatomía, p. 1015, Carla a Luis XIII, p. 1006 Y La Hora de 

todos, p. 284. 
54 La alusión del primer terceto a Escipión se entiende en relación con un 

fragmento de esta obra que, siguiendo a Polibio, relata la traición que sufrieron 
las tropas del general romano por parte de los franceses (p. 996). La referencia 
del segundo terceto al episodio de las ocas que salvaron a Roma de la invasión de 
los galos aparece igualmente en la Carta, unida también a los animales heráldi­
cos ~ue representan a España y el Imperio (p. 1007). 

5 Ver Gutiérrez, 1977, pp. 325-50. 
56 Ver cuadros XXIII, XXIV, XXXII, XXXIII Y XXXVIII. 
S7 Por ejemplo, los emblemas «Que tras la guerra viene la paz»> de Alciato, y 

«Aunque yo muera", de Sebastián de Covarrubias. 
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comunes, muchas veces sin modelos precisos, compartido por 
otros escritores áureos y sometido a reelaboraciones que dificultan 
la localización de su origen. 
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